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      Javier Sicilia (ciudad de México, 1956) es poeta, novelista, ensayista y activista social. Estudió letras francesas y ciencia política en la UNAM. Entre sus novelas destacan El Bautista (premio José Fuentes Mares 1993), El reflejo de lo oscuro, A través del silencio y La confesión: el diario de Esteban Martorus. Es autor, entre otros, de los libros de poesía La presencia desierta (1985), Trinidad (1992), Resurección (1995) y Tríptico del desierto que en 2009 obtuvo el Premio Nacional de Poesía Aguascalientes. Director de la extinta revista Ixtus y en la actualidad de la revista Conspiratio. Es analista político de Proceso, columnista de La Jornada Semanal y miembro del Sistema Nacional de Creadores de Arte. En 2011 fue nombrado por la revista Time como uno de los personajes del año. Desde mayo de 2011, después de los trágicos acontecimientos que vivió, encabeza el Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad.

    

  


  
    
      Prólogo


      ¿Cuánto podemos saber de un hombre? ¿Qué derecho tenemos de inmiscuirnos en la intimidad de un ser al que no conocimos y del que por lo demás sabemos muy poco? Estas preguntas que con toda seguridad se hará el lector de esta obra, sobre todo si es cristiano, me devoraban antes de escribir El Bautista. Sin embargo, una profunda curiosidad me poseía delante de ese hombre cuyos rasgos, apenas delineados por los Evangelios, provocaban mi fascinación, una fascinación que terminó por imponerse a la gravedad de las preguntas y a mi pudor.


      Confieso que esa fascinación no ha dejado de perseguirme y que, al abrir los pasajes evangélicos en los que Juan Bautista aparece, continúo interrogándome por el misterio que lo habitaba, y, ya escrita la novela, recibiendo las mismas preguntas de lectores a los que estimo: “¿Qué sabes en realidad de Juan el Bautista?” “¿Qué derecho te asistía para inmiscuirte en la vida de un hombre que fue el precursor de Cristo y cuya humanidad, por la veneración de dos milenios de cristianismo, se vuelve imprecisa?” “¿No con ello traicionas la fe y la revelación que sobre esa figura ha dado la Iglesia?”


      Esas preguntas me asedian y me es necesario responder. ¿Por qué escribí El Bautista?


      Sartre, en su estudio sobre Flaubert, dice que: “sin enterarnos de los sueños de un hombre no sabemos nada de él”. “Desgraciadamente —como lo señala Ignacio Solares, ese gran novelista preocupado también por la intimidad del alma humana— muy pocos personajes históricos nos narraron sus sueños o (como Flaubert) escribieron novelas.” Juan el Bautista no fue uno de ellos. No escribió novelas, ni narró sus sueños. Los pocos datos que nos dan los Evangelios son sólo un puñado de hechos, algunos, como el de su nacimiento, extraordinarios, y unos parcos fragmentos de su predicación. ¿Qué se puede recomponer con ello? A decir verdad nada desde el punto de vista biográfico o histórico.


      Pero al escribir El Bautista yo no me propuse escribir una novela biográfica y mucho menos histórica, sino escribir una meditación espiritual de mi propio drama y, porque todo aquello que es interior es universal, del drama interior del hombre.


      Las figuras evangélicas, como las de los santos, son figuras históricas. Pero también, en el íntimo y brutal misterio de sus vidas, expresiones de nuestro propio drama interior. De ahí que nos conmuevan y nos interpelen de una manera profunda. Esos seres, como me lo decía Álvaro Mutis, son los únicos que poseen un mapa del mal. Son también, agregaría, los únicos que poseen, a la luz de Cristo, un mapa del sentido y del destino del hombre. Sus mapas, que trazaron a tientas, extraviados en la invisible geografía del alma, son fundamentales en el proceso de nuestras propias experiencias interiores. Siguiéndolos, a través de las nuestras, nos reconocemos, nos interrogamos, blasfemamos y nos respondemos. Meditar en sus vidas es meditar en las nuestras.


      Pero, si es así, ¿por qué haber elegido a Juan el Bautista y no a Pedro o a Judas o a Juan "el amado"? ¿Por qué a él y no a otro?


      De acuerdo con el sentido que descubro en las figuras evangélicas y en las de los santos, hay, en el universo interior de cada uno de nosotros, figuras que por nuestro linaje espiritual se acercan más a nosotros; hombres en los que nos reconocemos y que dicen de nosotros más de lo que nosotros mismos podemos saber de nosotros. En este sentido, si elegí a Juan el Bautista fue porque de alguna forma su drama interior, en el orden de la meditación espiritual, se parece al mío; porque su propio drama responde las incógnitas que mi propio drama me formula, y porque en él encuentro un desafío y una respuesta a la mediocre inanidad en la que el mundo moderno se consume.


      Juan es el único santo no cristiano que venera la Iglesia. Un santo que preludia el ecumenismo, tan reciente y tan amado por mí. Es, además, un hombre llamado a dar testimonio de un Mesías que contradice todas las expectativas del mesías que esperaba la mentalidad de la época, incluso, es probable, las propias expectativas de Juan. Al grado que, ya en prisión, duda y envía a algunos de sus discípulos a preguntarle a Jesús si realmente es él, si no se equivocó; un hombre que, puedo imaginarme por la dimensión de ese hecho, tiene que luchar duramente, en medio de su soledad y de su silencio, contra el dato de una realidad que niega el dato y el llamado de su fe y que lo hace tambalear; que, por lo mismo, tiene que luchar contra su naturaleza humana, contra sus deseos, contra sus aspiraciones de hombre; un hombre que, finalmente, es llevado a prisión por sus convicciones y asesinado por la defensa del oscuro universo de Dios al que sirvió contra sí mismo y contra el mundo; un hombre que murió solo, abandonado de los suyos, a espaldas del mundo y del bullicio, disminuido, aferrado únicamente a la dignidad de lo humano que su fe le revelaba. Un hombre como tú, lector, y como yo, llamados, como todo hombre, a dar testimonio de aquello que nos aplasta y nos salva.


      Toda vida espiritual es una aventura, y como toda aventura tiene su nacimiento, su crecimiento y sus crisis. A través de ella, y de sus múltiples peripecias, el hombre se dirige a su término que es, como lo dice Gilson, “la vida perfecta en Dios, en la bienaventuranza eterna por la caridad”. Sin embargo, no poseemos aún ese fin. “Sólo estamos en camino para alcanzarlo. Somos, según la antigua fórmula, caminantes (viatores).”


      Toda aventura invita al diario de viaje y al seguimiento de un mapa, y no es indiferente para aquel que quiera saber cómo se desarrolla el suyo seguir a través de la meditación y de la imaginación el de ciertos hombres que el amor de Dios nos entregó como faros.


      En esta segunda edición, me he permitido cambiar el antiguo vosotros de la segunda persona en plural, por el moderno ustedes.


      La razón es simple, pero profunda. A raíz de la aparición de la primera edición, publicada por la Universidad Veracruzana, el poeta Sandro Cohen, en un ensayo sobre la novela, señalaba que Juan, al dirigirse a las muchedumbres o a un auditorio compuesto por más de dos personas, “hablaba como cura del pueblo”. Confieso que esa crítica me inquietó y que durante mucho tiempo no supe a que se refería.


      Lo sabría tiempo después, cuando el padre Alberto Aranda, un connotado liturgista, después de hacer un elogio de la novela, me señaló: “Hay una salvedad, la pedantería de Juan al utilizar el vosotros. Por Dios, eso ya no se usa. Suena viejo y desagrada. Voy a permitirme utilizar el artículo de Cohen como ejemplo para insistir en el cambio que la liturgia tiene que hacer de ese giro anacrónico”.


      Comprendí entonces. Si a Sandro Cohen, Juan le sonaba a cura de iglesia no era a causa del contenido de su discurso, si no del uso anacrónico de la segunda persona en plural.


      Fuera de esta enmienda y de algunas correcciones en el estilo, no hay alteración en la novela, cuyo contenido me sigue siendo una respuesta.

    

  


  
    
      Prefacio


      La otredad nos constituye. Es el principio de lo humano y, aún más profundamente, ahondando en ella, de lo religioso. Todo hombre se configura a sí mismo a partir del diálogo con un interlocutor invisible. ¿Con quien? Simultáneamente, con él mismo y con “otro”, con un doble, con una sombra, quizá con un proyecto de identidad. Así el principio del egoísmo es —al contrario de lo que se cree— no oírse a uno mismo. Cuánta sordera interior padecemos en la actualidad. ¿Cómo sin oírnos a nosotros mismos vamos a oír a los demás? Sin la otredad no hay unidad posible. San Agustín decía que si guardábamos el suficiente silencio, oiríamos las voz de Dios, lo que es casi decir: aprenderíamos por fin a escucharnos.


      “Juan se esforzaba por aprender el silencio. Hora tras hora, día tras día, descendía hasta las profundidades de sí mismo. Pero no bien había llegado cuando el silencio huía de su interior y su mente se poblaba de innumerables imágenes y pensamientos. Todas las acciones de su vida llegaban a él como una avalancha”, nos dice El Bautista de Javier Sicilia.


      De todos los males que nos brinda la educación moderna, ninguno comparable a la falta de enseñanza para guardar silencio. Con ello, se nos priva del autoconocimiento, de la reconciliación con la muerte, con la vida, con Dios. Ocasionalmente, los hombres se atreven a experimentarlo y han de pasar —cada uno, solo, en un tiempo detenido, eterno— por las mismas rudezas iniciales del aprendizaje.


      “Cuando Dios te haya vencido totalmente y moldeado a su forma, hablarás. Mientras debes aprender a callar y a escuchar”, nos dice Sicilia.


      Callar y escuchar.


      ¿Pero quien puede hoy, en este mundo, guardar el suficiente silencio para escucharse, para escuchar en verdad a los demás y, quizá, escuchar a Dios? Los sofisticados medios de comunicación que padecemos nos han comunicado más a unos con otros pero sólo aparentemente: desastres, asesinatos, terremotos, injusticias sociales, linchamientos, guerras, guerrillas, terrorismo... En tal gritería, ¿quién oye algo?


      Hoy sabemos casi todo lo que sucede en el último rincón del mundo, a condición de que sólo queramos enterarnos de lo peor que pueda suceder ahí. A más desgracias, supuestamente, más comunicación. ¿Pero es esto cierto? Enterarnos de las desgracias de los demás se nos ha vuelto una morbosa necesidad, disfrazada de deber moral. Y, lo que es peor, nos han encerrado en una estridencia en que no logramos oír más nada. Al perder el oído hemos perdido la fe. ¿Podía haber sido de otra forma?


      El Bautista de Sicilia vuelve a las preguntas iniciales. ¿Es posible en un medio literario en el que impera la sofisticación y la superficialidad volver al silencio?


      Para aquellos —pobres— que intuyen la “otra” voz, ¿hay alguna posibilidad de atenderla de veras?


      “Aquella mañana Juan partió al desierto. Hacía meses que el Espíritu de Dios lo empujaba hacia ahí. Pero Juan se había resistido con todo su corazón, con toda su alma y con toda su mente”, nos dicen las primeras líneas de este Bautista, nuestro contemporáneo.


      Pero el riesgo de atender esa voz interior es enorme.


      ¿Y si detrás del silencio no hay nada? ¿Y si fuéramos “una pasión inútil”, frase que resume no sólo la filosofía sartreana sino toda una concepción del mundo —de la literatura— actual?


      ¿Y si Dios hubiera muerto y nosotros —despistados— no nos hubiéramos enterado?


      ¿Para qué entonces ese silencio horrendo?


      El Bautista de Sicilia entronca con su poesía, con Oro, con Trinidad: la revelación de esa mitad oscura del hombre, que ha sido humillada y sepultada bajo las morales del progreso y ateísmo. La definición del hombre como un ser que trabaja en el vacío debe cambiarse por la del hombre como un ser que espera, que escucha, que busca la plenitud. Mientras tanto, ¿hacia dónde hemos de dirigirnos si el desierto está cancelado, invadido? No hay más un desierto hacia el cual ir, pobre Bautista.


      “Era como si el silencio de Dios pesara sobre el mundo, y el mundo, libre por unas horas de la oración, el trabajo y la fatiga, se abandonara como una enorme bestia bajo la inmensidad del cielo.”


      En efecto, de las pocas cautelas que hemos ido afinando a lo largo de los siglos está la de no intentar regresar al desierto. Desierto que, por lo demás, lo sabemos muy bien, está dentro de nosotros mismos. El reclamo del Bautista al Señor es el mismo nuestro, hoy:


      “¿...ahora quieres que vaya al desierto, me destroce en su horno y hable por ti? ¿Para qué, para ser la burla de todos...?”


      Una historia de Jean Paul cuenta que después de muerto, Jesús subió a los cielos, vagó por las estrellas y los soles y regresó a la tierra para dar testimonio a un grupo de niños de que estábamos solos en el Universo, que no teníamos padre y debíamos asumir nuestra orfandad. El creyente —o el que pretenda llegar a serlo— ha de pasar por esa primera prueba de fuego.


      “—¿Qué quieres decir?”


      “—Que sólo nos queda abandonarnos hasta sentir en lo más vivo, en lo más profundo del alma el más terrible de todos los abandonos, el de Dios, umbral y puerta de su Reino.”


      El itinerario de este Bautista de Sicilia ha de ser el nuestro apenas abramos la puerta de la duda borgiana: “Soy tan escéptico que ahora empiezo a dudar de que no exista Dios”. Hay que darle la vuelta a nuestro escepticismo, al escepticismo que impera, como amo y señor. El itinerario de este Bautista ha de ser, también, el nuestro apenas abramos el libro mismo. Libro que sólo podía haber escrito un poeta, su lectura es una experiencia vivida en ese “horno” de la iniciación y que al final nos deja en el punto de partida, con la misma pregunta que le hace Tobías, el leproso, a Juan:


      “¿Qué ves, Juan?”


      Y es inútil preguntar nada. Porque: “¿Cómo explicarle a un ciego el color y el peso de la luz? ¿Cómo hablarle del sabor de la miel a alguien que nunca la ha probado?”


      Por todas estas preguntas primeras, por su tono clásico, El Bautista de Javier Sicilia es de una actualidad abrumadora, precisamente por el mundo fatal —el del siglo XXI y las terribles violencias que nos azotan— en que Juan nace, re-nace. Su actualidad es tal, precisamente, porque va a contracorriente de nuestro tiempo. ¿No es ésta, de alguna manera, la primera misión del poeta? Me gusta pensar que el poeta trabaja en “otro” tiempo, con fuerzas que desconoce, que parece por momentos que lo van a destruir, pero que finalmente la escritura templa y atempera y las vuelve materia visible, comunicable. El poeta no sabe de dónde vienen esas fuerzas, esas “voces”, pero se ha de entregar a ellas más allá de su propia voluntad. ¿No es ese también el recorrido del propio Bautista?


      Libro único, abismal. Qué extraordinaria su diferencia, qué brutal y contundente su pretensión, qué insólito su tono discordante. Los caminos que abre —que debe abrir— son insospechados.


      ¿Cómo clasificarlo?


      Bah, quién necesita clasificar un libro así: su primera virtud es que no admite clasificación, en un pobre medio literario en el que supuestamente todo necesita ser clasificado para existir.


      O nos transforma su lectura o no sirvió de nada leerlo. Su pretensión es enorme, apabullante. Tanto como el personaje y el tema mismo. ¿Somos capaces hoy, aquí y ahora, de enfrentar la inminencia de Dios? Del Dios que está por llegar.


      Recordé mis primeras lecturas, cuando los libros de veras nos marcan por eso: porque no necesitan clasificación. ¿Es posible leer este Bautista sin un cierto ánimo juvenil, lo que es casi decir: inocente? Toda su complejidad y su drama se atempera por una fe primordial: existe Dios y nos ama. Me provoca envidia el autor, el personaje: más allá de la brutal angustia inicial, Dios parece haberle dado, en un grado supremo, el sentimiento de una seguridad dulcísima y plena. Con el Bautista de Sicilia entiendo la inmensa alegría de los convertidos, de la cual el mundo no tiene la menor idea. Como dijo Julien Green a raíz de su conversión: “Un mundo en donde el peligro ya no existe”.


      O nos entusiasma o nos irrita. O, mejor dicho, nos entusiasma y nos irrita. Javier Sicilia va a contracorriente: su fe lo vuelve visionario. Crítico impar de nuestro tiempo: su ojo certero señala más allá de los caminos equivocados, posee un oído privilegiado para la poesía clásica y una inteligencia a la vez penetrante y receptiva. Sus ensayos son prolongación de su novela, que no es sino una manifestación más de su poesía religiosa. Los trabajos —la vida— de Javier Sicilia son de una coherencia abrumadora.


      Víctor Hugo decía que el poeta ha usurpado las funciones del sacerdote y sólo él nos puede hoy enseñar a orar. Más que a la hagiografía, El Bautista nos refiere a la oración. Su propia escritura, circular más que lineal, es la de un largo poema religioso. El personaje y la situación viven desde las primeras líneas —no se van “forjando”, como en la novela tradicional— y su periplo es interior más que exterior, como el de nuestra lectura. En Javier Sicilia son inseparables literatura y religión.


      El Bautista impone, ante el terror implacable del futuro, la realidad redentora del “ahora” —primera condición para el silencio—. Ese ahora significa, por definición, la posibilidad de plenitud. La irrupción del ahora en el centro de la vida contemporánea significa trastocar los valores que nos sostienen, al referirnos a una palabra explosiva: la alegría. Una palabra que ha sido sepultada por los afanes del progreso y la técnica. La alegría: esa conciliación que se revela en la fe y que poco tiene que ver con el hedonismo y con el placer tal como lo concebimos hoy.


      “Ya en la calle, Juan percibió el primer esbozo de la aurora y supo entonces, sin ninguna duda, que era feliz. Nada de lo que había vivido en el pasado se parecía a esa extraña sensación que envolvía todo su ser.”


      Estas líneas, tomadas del capítulo V, podrían ser las del último, en que precisamente leemos:


      “Una espesa bruma caía sobre su terrenalidad. Sólo un acontecimiento surgía diáfano en medio de aquella niebla: el día en que durante una Pascua había ido con Jesús al huerto de los Olivos. Se habían sentado bajo una sombra y se habían puesto a cantar. No había nadie, sólo ellos. El aroma del olivo embalsamaba el aire y una ligera brisa mecía los árboles y les refrescaba el cuerpo. ¡Qué paz! ¡Qué dulzura!”


      La lucha con Dios se había, por fin, resuelto en el diálogo con “un amigo”. ¿Con quién? Con Él, con Otro, con Uno Mismo. Sin otredad no hay unidad posible. El Bautista nos lleva —finalmente es un poema— al punto de partida, a su línea inicial cuando Juan sintió el llamado de Dios para irse al desierto a escuchar, a escucharse, a escucharlo a Él.


      Hay que imaginar al Bautista feliz.


      Ignacio Solares

    

  


  
    
      Para Cocó, Estefanía y Juan Francisco

    

  


  
    
      ¿Qué habéis ido a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué habéis ido a ver? ¿A un hombre vestido muellemente? Mas los que visten con molicie están en las moradas de los reyes. Pues ¿a qué habéis ido? ¿A ver un profeta?


      En verdad os digo que entre los nacidos de mujer no ha aparecido uno más grande que Juan el Bautista. Pero el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos está en tensión y los esforzados lo arrebatan. Porque todos los profetas y la ley han profetizado hasta Juan. Y si queréis oírlo, él es Elías que ha de venir. El que tiene oídos que oiga.


      Mateo, XI, 7, 14


      ¡Desdichado aquel que esquiva el combate, que trepa temblando y soporta la obediencia ciegamente; el que cierra los ojos, levanta las manos, pliega la espalda y se arrodilla en ese momento! Dice el Señor: ¿qué tengo yo que hacer con ese ganado? Yo no quiero ni corderos ni palomas en ese momento, dice el Señor. Yo quiero el corazón del hombre, la salvación de la inteligencia en armas.


      Lanza del Vasto


      “El libro horrible y el combate nocturno”


      Prólogo a La subida de las almas vivas

    

  


  
    
      I


      Aquella mañana Juan partió al desierto. Hacía meses que el Espíritu de Dios lo empujaba hacia ahí. Pero Juan se había resistido con todo su corazón, con toda su alma y con toda su mente. Durante las noches, cuando el hálito de Dios se aparta de los cuerpos para que suavemente se abandonen al reposo, Juan, como todos los hombres de Judea, entraba en su cuarto, se tendía en su jergón y aguzaba el oído. Afuera y adentro todo estaba en paz, nada se escuchaba ni se movía. Era como si el silencio de Dios pesara sobre el mundo, y el mundo, libre por unas horas de la oración, el trabajo y la fatiga, se abandonara como una enorme bestia bajo la inmensidad del cielo.


      A Juan le gustaba ese momento cuya presencia le evocaba la oscuridad del mundo antes de la creación, esa oscuridad donde todo, el bien y el mal, la pasión y la ascesis, el amor y el odio, se mezclaban en un silencio indiferenciado.


      Sin embargo, cuando su espíritu ya vacío y pacificado comenzaba a abandonarse en la oscuridad del sueño, escuchaba una voz: "Juan, Juan. ¿Por qué duermes? Despierta, ve al desierto y habla en mi Nombre". La voz era sorda e inhumana. Retumbaba en sus adentros como el mar contra los peñascos. Una y otra vez volvía sin variar el tono, sañuda, insistente.


      Juan entonces se revolvía sobre su jergón como un epiléptico o un endemoniado. Caía y rodaba por el cuarto golpeándose con las paredes, parecía un hombre que luchaba con un monstruo invisible que le aferraba la garganta y le torcía cada una de las extremidades. Su rostro se tornaba como el pergamino. De sus labios amoratados salía espuma y sus ojos se ponían en blanco como si de ellos hubiesen sido arrancados el iris y la pupila.


      A veces, cuando lograba desasirse y volver a la vigilia, su rostro congestionado iba de un lado a otro de la habitación buscando al enemigo. Pero adentro y afuera sólo se escuchaba el silencio. Entonces Juan imprecaba: “Ya basta, Dios de Israel. Setenta veces te he dicho que no quiero nada contigo. ¿En qué tono debo decirlo para que te calles y me dejes en paz? ¿No te ha bastado con humillar a tu pueblo, con hacerme estallar en blasfemias, sino que ahora quieres que vaya al desierto, me destroce en su horno y hable por ti? ¿Para qué, para ser la burla de todos, para al final convertirme en un saco de mocos y humores donde los hombres echan sus pecados y sus desperdicios y termine pudriéndome lejos de todos y abandonado...? ¿No has hecho lo mismo con todos tus profetas? ¿Para qué entonces me quieres? Déjame en paz...”


      No bien acababa de maldecir, cuando aquella terrible fuerza que le ataba los miembros, la lengua y los ojos, se apoderaba de él con más violencia. Nuevamente convulsionado, arrojando espumarajos por la boca, su cuerpo rodaba por la habitación haciendo un enorme alboroto.


      Cuando esto sucedía, su madre entraba precipitadamente en la habitación, mientras su padre, oculto en la penumbra, contemplaba la escena con asco y cólera.


      II


      La víspera de la partida de Juan al desierto, Zacarías, sin poder contenerse ante el espectáculo, elevó los ojos al cielo y gritó:


      —¡Dios mío, cómo es que tu gran amor juega con las esperanzas de un pueblo! Tú desataste las entrañas viejas y estériles de mi mujer y sembraste en ellas un hijo que sería gloria para Israel. Ataste mi lengua cuando dudé y ahora, cuando este hijo ha crecido, cuando he sacrificado mis últimos años en enseñarle la Ley y los Profetas, todo se desmorona...


      —¡Ya basta! —interrumpió Isabel que se hallaba inclinada sobre el cuerpo de su hijo— Hubiese sido mejor que el ángel nunca desatara tu lengua. Sólo abres la boca para imprecar, violentar y blasfemar... ¿Así oras, así te diriges al Templo? ¿No te apiadas del dolor de tu hijo?


      Zacarías gritó:


      —No tengo piedad por los que se avergüenzan— y salió de la habitación.


      Sola con Juan, Isabel mojó un trapo en agua de rosas. Lo pasó por la frente de su hijo, quien, por toda respuesta, emitió un gemido largo y desgarrador. Después, como si un mazo le hundiera la cabeza, Juan aflojó el cuerpo y se sumió en un profundo sueño. Isabel lo arrastró trabajosamente hasta el jergón. Lo acomodó y salió murmurando una plegaria.


      III


      Bajo la oscuridad de la noche, Zacarías, con la cabeza entre las manos, cavilaba. Al sentir la presencia de Isabel levantó el rostro. Sus viejos cuerpos, acostumbrados por tantos años a compartir el lecho y la vida, se presintieron en medio de la oscuridad. Isabel, movida por la compasión, se sentó a su lado y le acarició la enmarañada cabellera:


      —¿Estás más tranquilo?


      Zacarías se dejó hacer. No estaba de humor. Pero el contacto cálido de la mano de su mujer le recordó los tiempos de su juventud y se sintió reconfortado. Luego dijo:


      —¿No te das cuenta de la gravedad de la situación?


      Isabel le respondió con la mirada. Pero Zacarías no pudo verla a causa de la noche y continuó:


      —Estamos viejos, Isabel, prontos a morir y la promesa de Yahvé, la alegría con que hace años llenó esta casa parece una burla que cae no sólo sobre nuestra vejez y nuestra muerte, sino sobre la miseria de Israel. Sabes, he oído cosas espantosas y he visto otras peores. Esas convulsiones de Juan, esas blasfemias que profiere por las noches, no son nada en comparación con lo que sucede fuera de casa. Hace días lo encontraron frente al Templo de Jerusalén. Sus ojos estaban encendidos como dos carbones y su cuerpo tenso como una catapulta presta a disparar. De pronto, frente a la muchedumbre, comenzó a gritar. Hablaba de la ruina del Templo e imprecaba contra los fariseos y los doctores de la ley. Gritaba que todos los israelitas moriríamos... Luego, como si arrojara de él a alguien que lo hubiese poseído, se deshizo en llanto exclamando: “No me hagan caso, no he sido yo el que ha hablado, no he sido yo”. Ayer mismo, Isabel, movido por este relato lo seguí de cerca. La noche lo envolvía todo. Pero Juan parecía brillar. No digo que brillara, sino que su cuerpo estaba como abrasado por el fuego. Pasó junto a mí, pero no me vio. Cruzó por las afueras de Jerusalén y se internó en el barrio más impuro, por ese barrio donde los hombres sirven al ídolo y se entregan a las peores abominaciones. A pesar de que al cruzar por ahí yo también me contaminaba, continué siguiéndolo y vi que entraba en un lupanar. Miré a través de una pequeña grieta que había en la pared. Juan estaba dentro. Su cuerpo parecía una tea encendida y sus ojos, sí, sus ojos, no me habían mentido, llameaban como dos carbones encendidos. Tenso, como un áspid presto a atacar, se irguió. Yo sentí que se contenía, pero que algo más allá de él lo dominaba y que pronto iba a hacerlo estallar. Se hizo el silencio en torno suyo. Los que estaban ahí lo miraban como quien mira una aparición o un demonio y empezó a vociferar: “Raza de víboras, así pisotean el cuerpo que les di. Más les valdría vivir con los cerdos que humillar el templo donde moro...” Después la llama que lo envolvía lo abandonó o mejor sería decir que Juan se separó de ella. Entonces, como si saliera de un sueño, volvió a gritar: “Miento, esa voz que escucharon ha mentido, pues el hombre no es servidor, sino libre de creer en lo que quiera, de hacer lo que le plazca. Denme vino”. Un centurión ebrio le sirvió un vaso y se lo alargó. Pero, cuando Juan se lo llevó a los labios, algo, como una enorme e invisible mano, lo arrojó contra el piso y comenzó a revolcarse como hace unos momentos. Algunos se quedaron estupefactos, otros reían; el centurión que le había alargado el vaso se levantó señalándolo y gritó: “He ahí al profeta”. Todos soltaron una carcajada. Entonces una mujer corrió hasta Juan gritando: “Cállense, no ven que este hombre es justo” y el mismo centurión la apartó de un manotazo: “Tú qué sabes de la justicia, ramera” y dirigiéndose a sus compañeros: “Echemos al profeta”. Los romanos que estaban ahí se levantaron y entre risas lo cargaron y lo arrojaron a la calle. De ahí, a pesar de mi cuerpo y de mi edad, lo levanté y lo traje a casa cuando esta mañana nos miraste llegar... ¿Te das cuenta, mujer, de lo que esto significa...? ¿Qué destino le queda a este pueblo? ¿Cuándo se ha visto a un profeta mezclado con semejante casta? Desplomó su cabeza sobre la mesa y lloró. Isabel, llena de compasión, volvió a acariciarlo. Pero esta vez el pasado se mezcló con la realidad para herir el corazón de Zacarías que incorporándose exclamó:


      —No sólo me duele Juan, sino tú que estás ciega.


      Isabel, sin turbarse, pero con un dejo de tristeza en la voz, respondió:


      —¿No crees que yo también sufro al ver a mi hijo resistiéndose a los designios de Yahvé? Sólo que mi dolor, a diferencia del tuyo, es paciente y confiado. ¿Qué sabemos de los caminos y de la justicia de Dios? El bien y el mal están unidos como el hilo blanco y el negro en una trama. No sabemos de dónde vienen ni a dónde van ni a quién pertenecen. El bueno y el malo participan misteriosamente de la trama del mundo y con toda seguridad esto que ahora nos preocupa y nos alarma desembocará en Dios por caminos que la razón ordinaria o los códigos o la Ley no enseñan...


      Zacarías la interrumpió:


      —¡Blasfemas!


      —No —respondió Isabel levantando la voz—, la blasfemia pertenece a aquellos que se niegan a aceptar lo que es tal y como es, a aquellos que no alcanzan a aceptar la voluntad de Dios y rechazan la paciencia de la espera… Nuestro tiempo, Zacarías, no es el de Dios y si tú quieres penetrarlo, obligarlo a que irrumpa en nuestras vidas, te aseguro que te romperás la cabeza en mil pedazos antes de que un ápice de ese tiempo se cumpla... No mereces lo que el ángel hizo en tu lengua ni lo que Dios en mi vientre.


      Zacarías, con una voz en la que la duda se mezclaba con la desesperación y el llanto, exclamó:


      —Pero entonces todo era una promesa y ahora, cuando la promesa debe cumplirse, ese hijo tuyo...


      —No eres ciego —interrumpió Isabel— y sin embargo te comportas como tal. Te fue concedida desde el nacimiento la gracia de la luz; te fueron dadas las Escrituras y los Profetas; se te otorgó el don de ver al ángel y de ser el padre y guardián de un niño sobre el que tú mismo profetizaste que sería la voz del desierto, el precursor, cuando el ángel desató tu lengua. Ayer mismo, Zacarías, fuiste testigo de otra revelación.


      Zacarías abrió los ojos como el niño que ante el reproche no acaba de comprender lo que ha hecho e Isabel continuó:


      —¿Acabas de narrármelo y no lo sabes? No te basta con haber visto a Juan imposibilitado de beber el vino que pedía para degradarse. La profecía del ángel, a pesar de todo, se cumple. ¿No la recuerdas? Tú, que fuiste el auditor de aquellas palabras, ¿no las recuerdas? Yo, sin embargo, desde el día que las escribiste sobre una tablilla no las he olvidado.


      Las palabras de Isabel caían en los oídos de Zacarías como aquella primera vez, cuando en el templo de Jerusalén, a la hora en que disponía el altar del incienso, el ángel se le apareció: “No temas, Zacarías, porque tu plegaria ha sido escuchada e Isabel, tu mujer, te dará a luz un hijo al que pondrás por nombre Juan. Será para ti gozo y regocijo, y todos se alegrarán en su nacimiento porque será grande en la presencia del Señor. No beberá vino ni licores y desde el seno de su madre será lleno del Espíritu Santo y a muchos de los hijos de Israel convertirá al Señor Dios; y caminará delante del Señor en el espíritu y poder de Elías, para reducir los corazones de los padres a los hijos, y los rebeldes a la prudencia de los justos, a fin de preparar al Señor un pueblo bien dispuesto”.


      Isabel se sumió en un profundo silencio. Zacarías, volcado ante la evocación en su pozo interior, volvió a vivir aquel tiempo en que el Espíritu de Dios a través del ángel le había aconsejado y se miró dudando ante la revelación; sintió otra vez la violencia con la que el ángel enmudeció su boca. Sintió su lengua dormida y su garganta seca como un pozo abandonado. Se vio salir del Templo mudo y absorto y a la muchedumbre que lo contemplaba asombrada. Volvió a ver a su mujer preñada, y, cuando llegó el tiempo, a sí mismo escribiendo en una tablilla el nombre de Juan, para persuadir a sus familiares de que no le pusieran Zacarías. Sintió otra vez la deliciosa sensación del momento en que su lengua se desató y su garganta se llenó como un pozo después de la lluvia. Y volvió a mirarse diciendo unas extrañas palabras que bendecían a Dios y declaraban la misión del niño que había nacido y que llevaba cosida a su nombre: “Dios tiene misericordia”.


      Un ronquido de Juan lo devolvió a la realidad y Zacarías aguzó la mirada hasta reconocer en la oscuridad la silueta de su mujer. Luego, con el alma repleta de aquellos años, dijo:


      —Tienes razón, Isabel, soy un hombre terco. He creído que todo lo que se me dio gratuitamente se me debía y que por lo mismo no tenía la obligación de devolver nada. Y ahora que se me ha pedido no me resigno y blasfemo, con lo cual peco y permanezco en el pecado... Soy un hombre desdichado. Ay, Isabel, si tuviera al menos un poco de fe. Pero tú me conoces, tan pronto acepto como rechazo; por eso el ángel me castigó y ahora esta terrible duda me castiga nuevamente con más dolor y saña. Al oír tus palabras recuerdo el tiempo de la revelación y acepto, pero miro a Juan y dudo.


      —Serénate, Zacarías —respondió Isabel—, Juan ahora lucha con Yahvé como antaño Jacob. Dios quiere purgarlo del pecado que nos tiene ciegos. Esto deberías saberlo tú que eres sacerdote, y no yo, una pobre mujer… Pero Juan, como tú y como todos en general se resiste. No quiere terminar de ser moldeado. Defiende su barro, esa arcilla que se cree libre. Deja que el combate continúe, no intervengas; deja que Dios haga su obra. ¿A ti qué te va?


      Zacarías estaba confuso y sin saber qué responder se levantó y salió. Afuera la frescura de la noche hacía menos pesada la oscuridad.


      IV


      Juan partió al desierto al despuntar el alba. La noche anterior su alma había descendido al punto más oscuro, a ese sitio, próximo a la muerte, donde las imágenes no penetran y sólo habita una dulce y silenciosa tiniebla.


      Se despertó muy temprano. Se revolvió en su jergón y con la somnolencia del primer recordar interrogó sus adentros en espera de encontrar un rastro de la voz que todas las noches lo asediaba. Escudriñó cada palmo de su cerebro y de su alma. Tocó su cuerpo dolorido por la enconada lucha. Pero adentro como afuera no había nada. Terminó de despejarse y sentándose sobre su jergón aspiró profundamente el aire de la mañana. Afuera las estrellas aún brillaban como diamantes sobre un negro y entraba una fresca brisa por la ventana. Olía a olivo y a albahaca. Aspiró varias veces y dejó que el aroma se paseara por su cuerpo. Después comenzó a escuchar el trino de los pájaros; era un canto de salutación al sol que en una o dos horas inundaría la tierra. Estaba contento. Hacía mucho tiempo que ni el aroma ni el trino de los pájaros conmovían su corazón.


      “¿Se habrá ido? —pensó— ¡Eh, Dios de Israel!” gritó interiormente y se puso al acecho. Tensó el cuerpo y aguzó el espíritu, pues conocía muy bien la fuerza del golpe de Dios y no quería que lo tomara por sorpresa. Pero esta vez no sucedió nada. Volvió nuevamente a escudriñar en sus adentros. Su espíritu se encontraba vacío.


      Juan permaneció inmóvil un momento. Después se lavó; se vistió con lentitud y salió. En la otra habitación sus padres dormían.


      V


      Ya en la calle, Juan percibió el primer esbozo de la aurora y supo entonces, sin ninguna duda, que era feliz. Nada de lo que había vivido en el pasado se parecía a esa extraña sensación que envolvía todo su ser. Era como si después de años de enfermedad, acosado por el dolor y la fiebre, hubiese sanado repentinamente. Aspiró de nuevo y contempló cómo el aire le envolvía los pulmones y se paseaba por el circuito sanguíneo de sus venas. Sí, realmente de todo lo que había sucedido hacía unas cuantas horas no quedaba huella. Feliz, con la cabeza completamente despejada, comenzó a caminar sin rumbo fijo gozando de su libertad. Silbó algunos compases y sonrió al recordar aquella voz terrible que ahora, idéntica al recuerdo de una pesadilla, venía a su memoria despojada de toda violencia. Pensó: “¿Para qué haberme querido enviar al desierto a predicar? Pocas cosas de Dios he oído tan absurdas. De no ser los esenios que conocen demasiado la Ley y son puros y silenciosos, nadie habita esos yermos; miserables, leprosos, mercaderes, y dignatarios lo cruzan de cuando en cuando, pero ¿habitarlos? ¿A quién se le podría predicar ahí, a los escorpiones, a las serpientes?” Juan volvió a sonreír y dejó vagar su mente a través de aquel desierto que ahora, a pesar de su cercanía, le era tan ajeno y distante como la voz de Dios. Recordó que cuando niño lo había atravesado muchas veces con sus padres para ir a Nazareth. No le gustaba, pero lo hacía por el placer de encontrarse con su primo y hablar de Dios, de ese Padre al cual había sido consagrado y que con el tiempo, la juventud, los deseos y la reflexión se le había vuelto insoportable.


      Durante el tiempo que duraba la travesía, procuraba mantener la vista en el cielo, bajo ese desierto azul poblado de nubes, estrellas y astros que en la noche centelleaban como ángeles. Mirándolo se sentía en paz. Ahí, le había contado su madre, moraba el Altísimo. Y era verdad, porque el cielo está preso de una gentil grandeza. El desierto, en cambio, es agreste y cruel. Su calor es sofocante y sus infinitas arenas están llenas de bichos y escondrijos. Transitar por ahí es una forma de mirar a Dios. En medio de su silencio se puede ver el cielo intacto y fulgurante. Sin embargo, si uno permanece mucho tiempo en sus entrañas termina por secarse y reventar. No se puede permanecer mucho tiempo mirando a Dios sin ser destruido y Juan no quiere morir, quiere ser un hombre como cualquiera, quiere casarse y tener hijos; no quiere ser un asceta o un profeta lleno de pesares y atormentado por Dios y los hombres; no, quiere ser feliz, olvidarse de ese Dios que ha agobiado durante tantos siglos a su pueblo sin darle reposo.


      Recordó entonces que durante las noches, cuando llegaba la hora de acampar, su madre lo colocaba entre ella y Zacarías. Ahí, tumbado boca arriba, sintiendo la seguridad que emanaba del contacto de su cuerpo con el de sus padres, rezaba sus oraciones y se dormía contemplando el cielo, para soñar luego que la arena crecía y el cielo descendía hasta él asfixiándolo, convirtiéndolo en tierra y ceniza. Entonces, en medio de su sueño, experimentaba el aroma de los cadáveres de las cabras que las caravanas encontraban a su paso y el crepitar de los gusanos sobre los hinchados y descompuestos cuerpos.


      Juan volvió a sonreír y retomó el hilo de su reflexión: “Afortunadamente he escapado a ese desierto y a ese Dios inhumano. No escaparé a la muerte, pero al menos podré llegar a la vejez libre y satisfecho...” Juan discurría en esa forma cuando repentinamente y lleno de asombro tomó conciencia de que el hilo de su reflexión lo había conducido hasta el desierto. Aturdido, se detuvo sin saber qué hacer delante de aquella inmensidad que cedía sus sombras a los primeros rayos del sol.


      VI


      Juan contemplaba cómo el amanecer renueva el principio de la tierra que lucha por salir del vacío sin forma y lentamente se hunde en el acto de la creación. Nada había cambiado. El desierto estaba intacto. Los mismos bichos estaban ahí, los mismos dignatarios, mercaderes y despojos humanos se disponían a cruzarlo, las mismas caravanas de siempre, los mismos escondrijos y recovecos.


      La sorpresa, sin embargo, venció a Juan, la sorpresa de que, a pesar de encontrarlo idéntico, algo en el paisaje había cambiado, algo que no era perceptible a simple vista y que, no obstante, lo sobrecogía haciendo vibrar todo su ser. Era como si una secreta armonía lo rigiera todo, como si el mundo en verdad hubiera sido creado por primera vez. Aguzó la mirada interior tratando de adivinar lo que aquella sensación le ocultaba. Pero no pudo ver nada. El desierto se abría eterno y distante. Un oscuro presentimiento, venido de lo más profundo de su alma, lo recorrió de pies a cabeza y sintió miedo y cólera. “Este silencio —pensó— no puede provenir más que de Yahvé, conozco esa calma que precede a su tempestad; ah, el maldito, no deja de perseguirme. ¿Qué trampa me habrá dispuesto ahora?” Recorrió lentamente con la mirada cada palmo de la vasta sequedad. Pero no encontró un solo rastro de la presencia de Yahvé. El yermo estaba seco y deshabitado. Juan gritó: “¡Adonai, Adonai: Sé que estás ahí; terminemos de saldar de una vez nuestras cuentas, no quiero deberte nada; estoy harto de tu justicia y tu piedad”. Su voz cubrió la distancia y se perdió en un eco cuya respuesta fue un silencio tan aplastante como la armonía que envolvía todo. Juan comenzó a avanzar cautelosamente. “Si Dios se oculta —pensó— no tardará en golpearme” y se internó con paso más firme. A medida que avanzaba, la armonía crecía y el acecho de Dios se desvanecía como el agua bajo el mazo del sol.


      Llegó hasta un macizo de rocas y se sentó a su sombra. Estaba cansado. El pensamiento de que Yahvé le había tendido una trampa ya no ocupaba sitio en su espíritu. Se reclinó, cerró los ojos y dejó que aquella sensación de armonía, que no lo había abandonado durante todo ese tiempo, lo envolviera ahora sin preocupación alguna. Sí, todo aquello era producto de su nueva libertad. Su alma lo había traído al desierto para comprobarlo. Libre de Dios, el mundo volvía a recuperar su gusto y ese gusto, a causa de las privaciones, adquiría un sublime sabor a gloria. Cuánto lo sabía él que había luchado contra Dios y conocía el sometimiento de su fuego.


      Pero cuando Juan, en medio de su divagación, iba a quedarse dormido, un nuevo pensamiento lo tomó por sorpresa. Como una saeta, como el galope de una gacela que huye de una sinuosa garganta, su conciencia entrevió el origen de aquella armonía. Se incorporó y aguzó la mirada. La respuesta estaba ahí, cosida al desierto como la arena al color pardo; cosida a su alma como la imagen de Dios a su propia existencia; en un segundo vio que aquella sensación emanaba misteriosamente del vacío. Era como si el mismo desierto se hubiera transformado en una metáfora de Dios y Juan en el depositario de la clave que le permitía contemplarla en toda su luminosa desnudez.


      Pasmado veía claramente todo aquello que su resistencia intelectual le había ocultado. Dios ya no era aquella fuerza ciega que lo devoraba día y noche, ya no tenía ese aspecto de juez celoso e implacable que su corazón despreciaba. No, aquel Dios de la pureza exterior, que se ocultaba en los templos bajo la investidura de los saduceos y fariseos; aquel Dios de la violencia, que hacía vociferar y asesinar a los zelotas; aquel Dios de la imprecación, del juicio y de la venganza, que tanto despreciaba Juan, no estaba ahí. El Dios que en esos momentos su corazón experimentaba tenía entrañas de madre, todo lo acogía; en Él, como en el desierto sobre el que ahora se encontraba reclinado, había sitio para la serpiente, el escorpión y la gacela; entre sus brazos el puro y el gentil, el mercader y el leproso, el profeta y el criminal, el dignatario y el mendigo eran iguales y a ciertas horas, cuando el amor de Dios se enciende, la más vil de las criaturas no envidia al hombre que sus esclavos llevan en andas. Dios acoge y devora por igual, hasta volvernos semejantes a Él y entonces, vacíos, plenamente identificados con su vastedad, nos volvemos acogimiento y don. “De todo lo creado —pensaba Juan asombrado— lo que más se parece a Dios es el desierto y el fuego. Los tres están llenos de vida y acogimiento; los tres calientan y devoran, los tres calcinan y purifican, los tres son hermosos, terribles y vibrantes. Detrás de cada criatura, ah, ciego de mí, en ese punto oscuro y deshabitado que todos llevamos dentro está escondido el verdadero rostro de Dios.” ¿Cómo era posible que nunca lo hubiera visto así? ¿Cómo era posible que nunca se le hubiese entregado de esa forma?


      Juan cerró los ojos y su oscuridad se pobló inmediatamente de aquella sensación. Dios estaba ahí, infinito y eterno. Era al mismo tiempo un vaso de agua fresca y un fuego calcinante. Supo entonces cómo, a pesar de todo, su vida desde siempre había estado atada al desierto. ¿No era el hijo de unas entrañas estériles y viejas? ¿No había sido alimentado con las enseñanzas de los profetas? ¿No era vástago de ese pueblo que había transitado durante siglos por aquellos yermos que ahora lo acogían y le revelaban la alta dimensión de Dios? Ahí los esenios habían levantado su casa para preservarse puros y servir a Dios; por ahí transitó su pueblo guiado por Moisés; en las cuevas de sus rocas, David y sus hombres se habían escondido de la ira de Saúl; a sus montañas había huido el profeta Elías cuando Jezabel, adoradora de Baal, lo amenazó con la muerte; ahí también, le habían contado, su padre llevó a Isabel cuando Dios preñó sus entrañas para que fuera concebido y ahí Dios los había guardado. Y él, ¿no se encontraba ahora también en ese sitio, acogido y mecido por el amor de Dios? ¿No había buscado cuando niño, a pesar del temor que le causaba el yermo de Jerusalén los sitios más agrestes para jugar? Cuando iban a la orilla del Jordán a buscar drupas, sólo él podía descender por los empinados barrancos y adentrarse en las cuevas donde ningún adulto había osado hacerlo, y cuando visitaba a su primo Jesús, ¿no era su mayor gusto apartarse de la ciudad y juntos buscar los sitios más yermos para conversar sobre aquel Padre que Juan nunca había visto, pero del que Jesús hablaba como si se tratara de José o de Zacarías y que era el amor y el acogimiento mismos? “Sí —pensó Juan vencido—, estoy atado al desierto como a Dios.”


      En ese momento su pensamiento se detuvo. La violencia y lo vertiginoso de aquellas reflexiones lo habían dejado vacío. Ni una imagen, ni siquiera un recuerdo quedaban en su interior. Estaba exhausto. No obstante, reunió las fuerzas que le quedaban, abrió los ojos, se quitó las sandalias, caminó unos pasos hasta sentir el ardor de la arena bajo sus pies y gritó: “Adonai, Adonai”. Esta vez su voz resonó en su interior como un murmullo de pájaros y permaneció mucho tiempo con él.


      VII


      Deambulaba desconcertado. Ya Dios no lo asediaba y aquella sensación que había experimentado días atrás lo había abandonado. Estaba seco, como la retama bajo la cual se tendía para escapar un poco del sol. Tenía la clara sensación de que Dios lo había vencido, de que en realidad le había tendido una trampa en el desierto de la que ya no podía escapar. Bastaba la evocación de la experiencia de aquel día para que el ánimo de regresar a Jerusalén desapareciera. Pensó en Elías, cuando en ese mismo desierto, muchos años antes de que Juan naciera, presintió la llegada de Yahvé en el blando y ligero susurro que pasó delante de su cueva. ¡Cómo se parecían sus historias! Al igual que el profeta, Juan había experimentado el fuerte y poderoso viento que rompe montañas y desgarra peñas; la espantosa sacudida del terremoto y la quemadura hirviente del fuego. El profeta no había encontrado ahí a Dios, Juan sí. Pero la desgarradura de su abrazo, el ímpetu de sus golpes lo habían hecho temer y resistir. Fue necesario el blando y ligero susurro de aquella mañana, para que por fin Juan, como antaño Elías, declinara todo y se rindiera.


      Lo que sin embargo le asombraba era que Dios, ahora que estaba pronto y dispuesto a recibir su mandato, se callaba. No era posible volver atrás, pero tampoco permanecer más tiempo bajo esa inclemencia obstinada. El cuerpo le dolía, la lengua se le pegaba al paladar como la arena a un guijarro húmedo y la poca agua que le quedaba en el cuerpo amenazaba con perderse en cualquier momento.


      Desesperado se tendió de bruces con los brazos en cruz. Luego clamó: “Señor, Señor, aquí me tienes, me has vencido, sea pues, haz de mí lo que te plazca. Estoy aquí para hablar en tu nombre, ¿qué quieres que diga?” No hubo respuesta.


      Juan permaneció así durante horas. Por fin creyó escuchar una voz que venía desde el fondo de sí mismo y llamaba. Se incorporó hasta quedar de rodillas y con regocijo exclamó: “Aquí estoy, Señor, dispón”. Pero la voz no volvió a hablar.


      El silencio caía seco como una piedra en un pozo vacío y Juan sintió un gran peso que lo aplastaba contra la arena.


      VIII


      La noche lo sorprendió arrodillado. Estaba absorto ante la oscuridad de su pozo interior. Pero la sed que había arreciado y le roía las entrañas, y el gran desamparo en el que se encontraba lo hicieron reaccionar. Ya no era posible permanecer así. Recordó entonces aquel día en que su padre lo había llevado a visitar al asceta Noé a las cuevas del Moab. Era un antiguo esenio cuya pureza lo había conducido a un sitio inhóspito para servir mejor a Yahvé. La imagen, que ahora volvía más clara que nunca, lo recordaba como un hombre sin edad, enjuto y negro, cuya barba se confundía con la enmarañada cascada de sus cabellos. Noé había clavado su mirada sobre él y le había dicho: “Te reconozco, eres una de esas raras perlas de Israel que no ha venido a ser bendecido sino a bendecir. Dime ¿a qué te ha traído tu padre?” Los ojos de Juan habían buscado los de Zacarías, pero al no encontrarlos en la oscuridad los volvió hacia Noé y dijo: “Rabí, sé que eres un justo y he venido, a pesar de lo que dices, a recibir tu bendición”. Recordó que Noé hizo un gesto con los labios que parecía más una mueca que una sonrisa, que luego extendió la mano hacia él y la posó sobre su cabeza (era una mano rugosa y áspera como una roca) y después dijo: “Dios te bendiga y su paz sea contigo. Sólo recuerda una cosa: presérvate de la imaginación, nido de pasiones ilícitas y cueva de asociaciones donde se juega con la Verdad. Una imaginación desbordada es un gusano que reblandece el intelecto, corroe la pulpa de la conciencia y dispone el corazón para el pecado. Presérvate de la imaginación a la deriva”.


      En ese entonces no había comprendido aquellas palabras. Pero ahora, seco y deshecho, reducido a un guiñapo en medio de aquel desierto oscuro que se abría como una boca de lobo presta a devorarlo, comprendía que hacía tiempo su imaginación se había desbordado y lo había hecho rebelarse contra Dios y lanzado de una sensación a otra, de una idea a otra, del placer al dolor, del sentido al sinsentido, al odio y al vacío aterrador. Comprendía cuánto ese demonio corroe el corazón del hombre y lo hace comer su ración de pan en los burdeles, en el ruido, en el juego de la inteligencia y de la política, en las teorías y brillantes especulaciones cuyo objetivo es reducir el conocimiento de Dios al goce de sí, al placer de dominar y de ser admirado. Comprendía también, cuánto aquel juego multiplica las excitaciones y las irritaciones que desembocan en la violencia y en la guerra; y comprendía por qué Dios lo había hecho estallar en imprecaciones delante del Templo y en los burdeles. Lo que sin embargo continuaba siendo incomprensible para él era que Yahvé se obstinara en callar.
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